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EL 

PUNTOS DE SÜSCRICÍON. 

P^CJÍ^I^M; Liberato MonieUs y •jiarcia. .iiayor 24, 5!a-
dñd y^ro îiHsias, eorresponaalcs de ia caaa de Saavedra. 

PiRECÍOS DE SUSCRlCi^H; ' • » » . . . » - • * 

©EOUISIDA ÉROOA. Eii Caitagosia nn mee 8 n.—Trimestre 24. Fuera de 
ella, trimestre 80. 

Jueves 26 de Julio. 

ISI S o t > ^ e i Cali^t]^.g^T%ft 

L\ IGf.ESIA. DE TARRAGONA. 

liti oiil) decir á algunos cariag?-
Htnos y leído éii e ECoque 1» igle­
sia de Cait igeri i consileíaia IDSO-
i<> como coiígiegaoiou de fieles, sino 
•atnbieii com» edificioVeligios6,tié-
«»«i la misiiiá anú?;üe(í.>d.*st)1bTe poco 
más ó luéuós qutí \n de TarVágona. 
Aunque yá uo soy jó^'en por la t.dud, 
desgraciad;»inente para mi, lo soy to-
davia-tiiucho niá-i qu«-itros que Vie­
nen mcuos dúos qii'j yo, para nb cree^, 
siguiéndolas cOnferítesdel siglo, cá-
«-epto lo que se refieVa al diVgtn \ \ á 
lamor il,siiio aquello que se fundaun 
pruebas Ijáhacieaies, sfñ ^que estose 
oponga á que acepte de bueti grado 
Us coiíjetúras prot)al)les y réspoie 
ias traÜiQlof^esi'etigiosasconsHgradus 
por ta Ig!"ísia. Lo que'no re>''OU07fo 
eti manera a'gtina comocriterio liis-
lórico son los testimonios siratlos 
dtícró li'-.as y chmícones caüfioados 
de apóorifos. por tos hombres más 
eminentes, taptosftgrados como pj-o-
fatios. 

P r o ü^oqtipiit'nq^-úla Mg'i>adij.j;jt 
iglesia de T^iragooíjnu. ^e vaya a 
creer que t< ato de trazar comparacio-
Uos: por irii parte tungo formado mi 
i'iioio, y d^jo á cada cu.ai que forme 
<-l *<U)pj si,<?6 que quiere turnarse eso 
^'•abajp„en, visî i;t de.^s^datos y con-
silersiqfpji.es.gU'i^j^spoiidié., H.í.«;)ia 
esti, j^ivedul, cuD la cual espero |i 
'̂ «i"t̂ i;me d'íl Ijímor 4^ algima QXCO-

•nun^m íja^^yor^víiyadarcomienzo al 
PrK-eiJi^'aitÍQu'o. 

Tiirragoña tuvo la desg^racía de 
perdeftodóssds antiguos documen-
los réiígÍQ.soS;, primero por la encar 
*^'2ailVpefsecucioa difl los erapera-
dores gentiles, dii igida i>on^|jarticu -
lar sajía contfa los libros sagrados; 
luego por lá iuvasibh de los primeros 
bárbaros los alanos, los suevos y los 
^^ndalos^-eaei siglo tercero, los cua-
?î  '^'.^'^p.rong''iludes estragos en aque 
j'a oi'uclad,'y más tafde por la deso-
^'^'^^y la ruina que causaran los 

**''«*aciíno8, á principios del siglo óc-

t.ivo, al tornail.i por asalto, después 
de una porfiada resist-'noi.i. Por coii-
guientelas noticias nclesiásticas que 
so tienen de elia esLáu futidaJas fi) 
tradición ;.s no muy ürrnes, en con-
goturas mas ú iiümor; íondalas ó en 
escritos de autores estraños á dicha 
población. Pero dusde medio siglo 
antes de la reconquista, la cual tuvo 
lugar áprincipios d-iXlIiSe encuen­
tra ya mas luz y pueden seguirse los 
progresos de su iglesi^ á través de 
los siglos. 

Todos los que han leido la Historia 
saben, qu4 cumdo los rommos vi­
nieron por primera vez á Esp,rfía á 
arroj ir á los caí tagii^eses arribaron 
con sus naveis á Tarragojnaj áijiquf, 
CDiistiluyeron •afnelr^p»!.! d?j sus 
dominios an nu<;su'a península y en 
centro de opiíraciouws contra sus 
enemigos. Mas tarde, cuando el om 
perador A.ugusto vino á sugelar á • 
los r»-beldes cántabros, fijó por al­
gún tiempo su resitencia «n aquella 
cluilad, la cual le erigió un gran, 
palacio, del que se «/Oiiservan v. s-
ligios. Levantóse un gran circo y uii 
gran anfiteatro, d«5 ios que b .y to­
davía imponentes ruinas,y un tem­
plo cousagrado á Júpiter capituiino, 
en la acrópolis ó fortaleza situada 
en lo mas elevado de fti ciudad, sien­
do de suponer que con motivo de 
|a residencia del emperador y de tos 
legados aügustales, procónsules y 
pretores, Tarragona fuese engraii-
deciila y hermoseada', pues Se sabe 
adquiíió máy prohto nótabilisimo 
desarrollo. • ' 

'Er< lf»épo(íu diá IH prUiücaolon del 
Evaiigtítioporlos apóstoles era mo-
trópoli de la España ciíerir. ó sea 
da mas de media España, ylaraas ' 
conocida de todas las ciudades de< 
la Península. Según ^ . Gerónimo,, 
San ^ablo vino a España ádifund'̂ jT 
la niie^á dóctiina y aunque los 
franceses; dicen qqe hi^o el yia^^ por , 
tierra pasando pforNarbonai íos tar­
raconenses apoyan la. tradición de 
que vino por mar á su ciudad. Por 
de contado según tradiciones anti­
guas respetables, la primera caler, 
dral de Tarragona fué dedicada á 
Santí»^Xecla,'d¡scipula de San Pablo 
el cual la dejó en, Antioquia, siendo 

prob ible que hi advocación proce­
diera do haber.e traído á Tarrago­
na alguna reliíiuia de la Santa. Como 
se vé, todas estas congetutas y tra- i 
dicionesson lidiiles y vagas y en ; 
tai concepto so : tiüiidas porloscri- * 
ticos imparciales. ! 

El primer obispo de Tai ragona de I 
quien se tienen noticias ciertas es { 
San FructuofíQ, u!, cual ya muy an- ¡ 
ciano, fué martirizado con dos diá­
conos suyos, durante la pi'rsecacion 
de bioolecíano en la segunda mitad 
del siglo III, ose I en 259, puesto que 
de éste ¡hecho h ice mención el céle­
bre poeta z Ir ip :zano Aurelio Pru-
deneio en uno <ie_ sus, himnos, ha-
biendodédlc '.do otro himno esjiecial 
á dicho inartiri) y además han lle­
gado h.tstá nosotros las actas del 
mismo del propio siglo III. 

¿Huboobisp .'s eiiTirragona antes 
de S in Fruciuo o? Indudablemente 

• los habría, pU' s por sus frecuen­
tes reí iciones cou Roma, es muy 
probable que á'guuusdrácipúlos de 
S.io Ptííiró 6 de SauPablo, quizá el 
rai-iino S.ui Pal<!o, como creen aigu-
nds, ó SkiltíagOjCorao opinan otros 
vinieran désile' Roma á formar igle­
sia en dicha c iuud . No ialió allí 
comoeñ otros pU.atós un resuci-
tador de eróme is apócrifas de Dtx-
frOjLuitprando y (>omp.»ñia, llamado 
Aigdz.que llenó el principio de los 
fastos eclesiásticos tarraconetises de 
obispos y pastores que nadie había 
oido; pei'o al frente de la iglesia de 
Tarragona hubo un sabio arzobi-po, 
D. Aiitdliiü A..;üstru,el cUf̂ l desechó 
todos esos obispos y pastores coii í 
ouya genfeolügía pretendió Aigaíz 
enriquecerla, patentizando que las 
pretendidas crónicas de liixtro Má­
ximo Létitprando y otras por el es -
tilo se hííllában plagadas de errores 
cronológicos é histórico^, que pro-

. baban su'evidente falsedad. 

En tieinipo de Constantino la pro­
vincia de TaiTagóna ó sea la ii'spaña 
citerior', fué dividida eh tres, ásaber 
lajgaláibá^ la caitagínensey la tarra-
coDensej, esta ultima con 14 iglesias 
sufragáneas pertenecientes á lo que 
bdy és Cataluña, Aragoii, Navarra 
y pastilla la Vieja, cuyos obispos ^ 
consagraba él nñetropoiitaiio áe Tar-

!.! 

ragona, la cual alcanzó durante la 
dominación romana el apogeo desu 
grandeza material decreciendb á 
medida quo iba desmoronándose el 
antes poderoso imperio. 

En laépoca delosgodoslos metro­
politanos tarraconenses se distinguió 
ron por su adhesión al Pontificado 
romanea cu Jro encumbramiento con-
huyeron sobre maneva. En el año 
385, el meíropDlitrtBó'Himerio diri­
ge una consulta sobre puntos4ediá-
ciplina af papa San Dámaso, y por 
fallecimiento de este, su Sucesor Si-
ricío le contes^ «i^^l^jf^^, de la 
cual le encarga dé conocimiento uo 
solo4Mw^b4»p«wy«B»étodw tW* 
cal taginenses, bélicos,^ lusita»<^ ^ 
gallegos, sieh^SoVsa carta del Pontí­
fice Siricio ia primera decretal que. 
figura cómo auténtica ei| la rnas an­
tigua colecpion de cánones. 

A ílhes del siglo V ernietropplitaiio 
Ascanio dirige otra consuíjia.al Pqn-
tifiüe de'Rbma, y este le contesta. A 
principios del st '̂fo VI, el mélroip^- . 
litano Juan, no.sólo ^euue.eI primer . 
concilio prov¡h!eial terrácbñens^ en. 
el áñb 5^6, al quií asiste, como e$ 
sabido,'Héctor que firma como me-
tropolitano cartaginense,,sino que 
dirige consultas al I^apa Horttiisd^, 
quien láá contesta* en una carta di­
rigida á los obispos españoles, la 
cual carta és otra de las decretales, 
auténticas que figuran eu la citada 
colección. Los metropolitanos tar­
raconenses concurren á muchos ^p 
los concilios,nacionales de Toledo, 
bien personalmente, bien'por medio 
de sos 'détegádófe,' enconiíáüdose* 
siempre rasti'üs he su existencia.lá-
boriosa hasta la estincion dé la mo­
narquía goda en Guádalete á prin-
cioíos del siglo VIII. 

La invasión sarracena atrajo so­
bre laldesgracíada Tarragona los 
mas crueles desastres, de los que no 
se ha repuesto todavía, ni se ven 
señales de que pueda reponers en 
adelante. Cuatro siglos estuvp sin 
pastor, con sus casas reducidas á es-
conibros, las más de las vece» sin " 
habitantes, y cuando los huboj es­
casos, pobres y amedrentados por,.,<< 
las contitmas algaradas de los ár^-/ ' T' 
bes. Cuando estuve por seg^ndi V9^.• ,a 

m 


